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Poco Q poco van desvaneciéndose de la cámaro de la me­
moria los rasgos fisonómicos y las sonrisas de las mujercitas 
románticas y soñadoras pertenecientes o nuestra sociedad 
elegante de fin de siglo, que dedicaban las noches a la músi­
ca tocando al p iano una var iación de piezas en días faustos 
para la musa popular . Perdieron también todo su encanto los 
venerados salones donde aquellos hicieran alarde de sus re­
cursos artísticos y de su fantasía. Estos pertenecen o su vez al 
mundo en que vivimos de jóvenes, tan diferente del mundo 
actua l . 

Vale la pena consignar que lo ciudad contoba en aque-
lios días lejanos con buenos profesores de música, si bien es­
ta asignatura no ero en oque! entonces otra cosa que el f inal 
ob l i gado de la educación de lasjóvenes de la clase a l ta. Y 
las señoritas, ya tuvieran predisposiciones paro aquel arte, ya 
careciesen de ellas, pagaban a l p i a n o su tr ibuto, y este instru­
mento vino a hacerse de moda conquistando progresivamen­
te los hogares distinguidos. 

Sin embargo fué el p iano para la mayoría de ellos un 
atract ivo y un placer más que una carga y muchas veces solían 
ser las blancas monos de una bella acompañante las que sos­
tenían los melodías del canto. De c h i q u e ya por el año 1.885 
se dieran en nuestra local idad bril lantes clases de solfeo, de 
p iano, y de v io l ín. 

Hoy día lo enseñanza de lo música ha pasado o ser de 
exclusiva competencia de los Conservatorios, con miras a \a 
profesión o ó la conquista del profesorado. La señorita que 
estudia el p iano, seo cual fuere su condic ión, debe aspirar 
obl igator iamente o un tftulo; en muchos cosos, o lo consecu­
ción d é l o ilusoriamente supuesta l lave que puede abrir le los 
puertas de un porvenir br i l lante. O , por lo menos, al título de 
profesor, es decir, a una f ina l idad material que le asegure 
dicho futuro. ¡Cuántas veces nos habremos preguntado si va­
le la pena dedicarse o esta clase de estudios que representan 
no ya meses, sino años enteros de esfuerzos y que signif ican 
una lobor continuo y tenaz! ¿Cuál va a ser, en sumo, el resul­
tado del estudio del p iano si no se tiene lo rarísima suerte de 
haber nacido con disposiciones verdaderamente excepciona­
les?. Tengo para mi que por desgracio el resultado suele ser 
negativo poro aquellos mujercitos que han de aprender músi­
ca para asegurarse el pon y no por placer o por pura af ic ión. 
Es indudable que con menor esfuerzo puede una l legar o un 
resultado mucho más positivo abrazando otro carrera. 

N o pretende lo anterior digresión poner en duda las fa­
cultades de nuestras simpáticos aspirantes pianistas, ni viene 
en modo alguno o sostener que sus primeros pasos en el arte 
musical no pueden constituir el pró logo de una historia ra­
diante, siendo el deseo del hun^ilde escritor de que no des­
mayen, ya que a fuerza de t raba jo y de vigi l ias es posible l le­
gar al pináculo de la g lor ia . 

Empecé esto crónica recordando la af ic ión de antaño. 
Dejadme concluir con otro referente a uno velado celebrado 
en esta c iudad en 14 de Septiembre del año 1.886 cuyos pro­
tagonistas conocí siendo todavía un rapaz y que prueba el 
auge que adquir ieron en San Feliu los grandes cursos musica­
les de aquellos tiempos en que sin grandes esfuerzos ni aspi­
raciones ni especulación alguna lograron nuestros mayores 
ser buenos pianistas y excelentes acompañantes delei tándo­
nos con su arte palpi tante de emoción y de sencillez incompa, 
robles. 

Aquel los bril lantes y conmovedores ejercicios celebrados 
por el centro de enseñanza encomendado al profesor local 
D. Ramón Noví tuvieron lugar en la fecha a que refiero en el 
ampl io local de lo Sra. Viudo de Lloverás y constituyeron un 
éxito pora la af ic ión o la música. El p rograma, muy escogido 
y que se ejecutó o la perfección, deleitó sobremanera al se­
lecto y numeroso-audi tor io. Tomaron porte en aquella fiesta 
memorable subiendo al estrado vestidas con sus mejores tra­
jes y atavíos, las señoritas Consuelo Botet, Perpetua Robossa, 
Anita y Adel ina Conals, Isabel y Moría Batet, Teresita Estrada 
Pilar Fernández y lo niño Pepita Vendrel l , entre otras. Y el se­
xo masculino estuvo representado por los señores José Rufet, 
Francisco Ferrer. Enrique Jul ián, Enrique Ferrán, Julio Carreta 
y los Sres. Nov i y Salvat. En la clase de canto mereció los ho­
nores de la repetición uno romanzo contado con singular 
maestría por lo Señorita Anita Conals Fué repetido también 
tras atronadores aplausos un dúo conf iado o los señoritas 
Perpetua Robossa y Anita Conals siendo f inalmente muy cele­
brado en sus romanzas el joven Ramón Solvot, 

Toles eran los a t rac t i vos^ lo belleza de aquel acto, que 
darían margen a hablar más extensamente de los evocados 
creaciones musicales. Los grondes cursos.de solfeo, piano y 
violín y sus selectas velados fueron sin dudo lo meto de las 
doradas ilusiones de nuestros antepasados y el orgul lo de sus 
profesores. 

Cuando yo era todavía un chiqui l lo conocí q otros maes­
tros, entre ellos o los Sres. Codina y Puig Vi lor , de groto re­
cuerdo, pero no quedo t iempo ni espacio pora dedicar a su 
notabilísima actuación el elogio que merece. 

J. SOLER CAZEAUX. 

Noticia Selecta 

Durante los días 29 de Agosto por la noche, 
y 30 por la tarde, tendrá lugar, 

en los selectos Salones del 

nom Momm 
el 

1 / ' Torneo Internacional 
de Bridge de la Costa Brava 

Cartas preparadas Sin nulos 

Seguidamente se procederá al reparto de premios 
a los ganadores 

Para inscripciones los interesados pueden dirigirse 
al Hotel Montjoy o Viajes Marsans, en San Feliu de 

Guíxols. En Barcelona, en Brinton Club 

Precio acia inscripcidn: 300 Pias. por parda 

cursos.de

